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Balmaceda dirigido al ministro Lazcano, en el que exige la detención del buque, que en ese momento 
había sido tomado por los revolucionarios y que logró llegar con armas hasta las costas chilenas. Tam-
bién es posible contar con algunos datos del itinerario del buque en esta travesía y de la composición 
del cargamento de armas y municiones con el que zarpó desde Norteamérica.

Es necesario advertir que a lo largo del libro el lector se encuentra con un relato en el que su autor 
no expone demasiadas cifras. Curiosamente, son escasas las descripciones de la estructura y compo-
sición física del buque en sí. El autor se concentra más bien en las características “medioambientales” 
del momento, que en detalles físicos significativos del buque o de sus tripulantes, y en algunos pasajes 
de la narración, el foco de la temática narrada se vuelve difuso. El uso de algunos chilenismos podría 
desconcertar en ciertos momentos al lector extranjero, aun cuando en términos generales es posible 
que durante la lectura logre una comprensión global del texto. Más que datos, cifras o detalles —que 
para más de un investigador pueden resultar importantes—, el texto aporta vivencias y sensaciones 
del momento de un tiempo pasado revivenciándolas para el lector del presente.

Por otro lado, La catástrofe del Itata. Memorias de un sobreviviente puede considerarse un texto 
etnográfico de importante valor histórico. Sobre todo si se tiene en cuenta que el año en que fue 
escrito transforma al anónimo autor en una fuente única. En este sentido, es necesario destacarlo 
como una referencia relevante para quienes se encuentren interesados en lo que se ha denominado 
“etnografía retrospectiva”, método en el que convergen la Historia y la Antropología Cultural en 
una relación estrecha y recíproca3. Según las propuestas teóricas de Charles Tilly4, la etnografía 
retrospectiva supone reconstruir un espacio de vida en el pasado, buscando las mejores equivalen-
cias históricas con respecto a las observaciones que realiza un etnógrafo, para luego utilizar este 
espacio reconstruido de vida como un contexto para la explicación de una acción colectiva. En el 
caso de La catástrofe del Itata. Memorias de un sobreviviente estas equivalencias están dadas tanto 
por el relato del anónimo sobreviviente autor del libro como por las entrevistas que se publican 
en el texto, convirtiéndolos así en fuentes históricas y etnográficas interesantes, si se considera 
que los testimonios del pasado no sólo remiten a documentos formales u oficiales, sino también a 
vivencias cercanas y directas que por uno u otro motivo quedaron escritas para dejar testimonio y 
nutrir a la investigación académica de información valiosa y confiable.
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